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Resumen

Presentamos una descripción del mundo en términos de estados de cosas y sus 
cambios, cambios que, a su vez, pueden entenderse como estados de cosas di-
námicos. Para el análisis serán útiles las nociones de continuidad y variación de 
propiedades en el tiempo, tasa de cambio y otras características medibles. Aun 
-?«�8;?�4-.8-:@1?�18135>�:�@5<5ŋ/->�8;?�/-9.5;?�/;9;�/-9.5;?�;�/;9;�1?@-0;?�
de cosas, lo cual tiene consecuencias diferentes al evaluar sus roles causales. 
Mostramos así la arbitrariedad disponible a la vez que explicitamos las carac-
terísticas de la realidad sensible que no son pasibles del manejo arbitrario del 
hablante, más allá del marco teórico vigente. Solo abordamos cambios en el 
tiempo y no en la coordenada espacial, por limitaciones de espacio.

"-8-.>-?�/8-B1: eventos, estados de cosas, roles causales, causación
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ges, changes which, on their own, can be understood as dynamic states of 
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sequences in the causal roles to be ascribed to those changes. Thus we show 
both those features of reality that are available and those that are not available 
2;>�->.5@>->E�/;:@>;8�.E�@41�?<1-71>	�.1E;:0�@41�/A>>1:@�@41;>1@5/-8�2>-91C;>7��
Due to word limit, we are concerned only with the temporal analysis, leaving 
aside the spatial one.

�1E�C;>0?: ?@-@1?�;2�-Ŋ-5>?	�/-A?-8�>;81?	�/-A?-@5;:

$1/5.50;��TV�D�VTUX�����/1<@-0;��UV�DUU�VTUX

Los estados de cosas y sus cambios

La distinción entre estados de cosas por un lado, y 1B1:@;?, por el 
otro ya es habitual en la literatura sobre la constitución del mundo, el 
>1-85?9;�/51:@«ŋ/;�E�8-�/-A?-/5±:	�E�1:�9A/4;?�/-?;?�?1�-<>;B1/4-�<->-�
dividir los terrenos de aplicación pretendidos para las teorías de la cau-
sación que se desarrollan1.

En esta sección daremos una caracterización no técnica de los es-
tados de cosas y de los eventos, y dejaremos para más adelante las di-
ferentes teorías acerca de qué son los estados de cosas y los eventos. 
Esta postergación de los aspectos técnicos tiene como objetivo que la 
caracterización sirva a las diversas teorías que intentan analizarlas. De 
otro modo entenderíamos por estado de cosas o por evento aquello que 
/51>@-�@1;>«-�4-�/->-/@1>5F-0;�E�=A1�<;>�@-:@;�E-�1?�A:-�>101ŋ:5/5±:�I1:�
términos de dicha teoría) de aquello que queríamos analizar. Si hiciéra-
mos esto, no podríamos luego analizar en qué medida una teoría es más 
o menos exitosa en la elucidación (de la noción asociada) y el análisis 
(de sus características empíricas u ontológicas).

Sin embargo, no tendremos más remedio que caracterizar los esta-
dos de cosas y sus cambios de alguna manera y por lo tanto se incurrirá 
en cierto grado de teorización (el menor posible). 

Los estados de cosas se suelen asociar con características que per-
duran en el tiempo. Por ejemplo son estados de cosas que el agua de mar 
?1-�?-8-0-	�=A1�8-��A:-�@1:3-�/>�@1>1?	�=A1��·<5@1>�?1-�18�9�?�9-?5B;�01�
los planetas, etc.

1 Así David Lewis (1973 y 1986) se dedica solamente a la causación entre eventos 
que han ocurrido, mientras que Phil Dowe (2000, 2001 y 2009) intenta dar cuenta tanto 
de la causación entre eventos como entre estados de cosas, e incluso su análisis se extien-
de a los casos en que se relacionan un ejemplar de cada clase. Véase Miguel y Paruelo 
2007 para un análisis de los problemas al tratar de modo equivalente eventos y estados 
de cosas.
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En cambio, los eventos se asocian con situaciones que tienen lugar 
en un lapso relativamente corto. Son ejemplos de eventos el amanecer2, 
el atardecer, el prenderse un fósforo, el agotarse la gasolina de un auto-
móvil, una explosión de supernova, un eclipse, la caída de un meteorito, 
etc.

Sin embargo, pareciera que hemos jugado a descubrir los estados 
de cosas y los eventos solamente en referencia a la dimensión temporal. 
Esto es que asociamos los estados de cosas con las situaciones que per-
duran en el tiempo, y los eventos como aquellas situaciones que están 
9�?�8595@-0-?�1:�18�@519<;���?�/51>@;�=A1�@-8�/;9;�8-?�419;?�@5<5ŋ/-0;�
hasta aquí, las nociones de estados de cosas y eventos sufren además de 
una terrible imprecisión. Cosa que intentaremos remediar, pero que no 
es el punto de interés por ahora.

Notemos que los eventos parecen estar asociados de algún modo 
con los cambios de los estados de cosas. Así “el prenderse un fósforo” es 
el cambio de estar apagado a estar prendido, dos estados de cosas dife-
rentes en el tiempo.

Por otra parte un evento podría estar asociado a una situación que 
9;05ŋ/-�18�1?@-0;�01�/;?-?�<1>;�0A>-:@1�A:�8-<?;�.>1B1	�<;>�1619<8;�
“sonar el timbre.” Es cierto que el evento “sonar el timbre” son dos cam-
bios en los estados de cosas: hay un paso de “no sonar el timbre” a “sonar 
el timbre” y luego una vuelta a “no sonar el timbre”. Pero no creemos 
que hubo dos eventos sino uno: “el sonar del timbre”.

";0>«-9;?�1:@;:/1?�?A31>5>�8;?�?53A51:@1?�3>�ŋ/;?�<->-�1?@-0;?�01�
cosas y eventos teniendo en cuenta que el tiempo transcurre como indi-
/-�8-�Ō1/4-�

Estados de cosas y sus cambios en el tiempo

 Dirección temporal: t

 Estado de cosas que tiene lugar: S1

 Cambio del estado de cosas S1 al S2

2 Estrictamente hablando, el evento es el amanecer de un día en particular, y lo 
mismo para varios de los ejemplos en que el evento mencionado es estrictamente una 
clase de eventos.
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 Cambio de S1 a S2 y luego de S2 a S1:

 Perturbación del estado de cosas S1:

�?@;?� 3>�ŋ/;?�<;0>«-:� /;9<>1:01>?1�01� 8-� ?53A51:@1�9-:1>-��%A-
pongamos que los estados de cosas y sus cambios ya han ocurrido todo 
a lo largo de la historia del universo y que de algún modo hemos podido 
>135?@>->8;?�01�9-:1>-�;9:5?/51:@1��"A1?�1:@;:/1?�1?@;?�3>�ŋ/;?�:;�?;:�
otra cosa que la información histórica de cuánto tiempo se mantuvo S1, 
/±9;�/-9.5±	�=A§�1?@-0;�01�/;?-?�81�?A/105±	�;�ŋ:-891:@1�?5�2A1�<1>@A>-
bado sin llegar a ser abandonado o remplazado por otro estado de cosas 
perdurable.

Otra manera de comprender esta misma situación es que imagi-
nemos el tiempo desplegado todo a lo largo de la historia del universo 
y que podamos recorrerlo observando los estados de cosas para cada 
5:?@-:@1�8;3>-:0;�8-?�95?9-?�3>�ŋ/-?�<1>;�-4;>-�>1/;>>51:0;�18�@519<;�
01?01� ?A?�;>«31:1?� I;�18� >19;@;�<-?-0;� 5:ŋ:5@;J�4-?@-� ?A?�/;:ŋ:1?� I;�
4-?@-�18�2A@A>;�?5:�ŋ:-8J��

Persistencia, cambio gradual y cambio abrupto: tasa de cambio

Hemos asociado los estados de cosas durante algún período de tiem-
po como una persistencia de ciertas propiedades instanciadas en ciertos 
particulares o agregados de particulares. De esta manera dejamos a un 
lado la intuición en la que pudiera entenderse que los estados de cosas 
son fotografías instantáneas de la realidad. Esta última intuición no debe-
ría descartarse por completo, sino que podríamos postergarla en dirección 
hacia donde nos lleva la rama de los estados de cosas como persistencia, 
E�-8�ŋ:-8�018�>1/;>>50;�B;8B1>�-�/;:?501>->�8-�5:@A5/5±:�01�1?@-0;�01�/;?-?�
como descripción instantánea de cierto recorte de la realidad.

La persistencia implica que no hay cambios, y viceversa. Por lo tanto 
/-9.5; y <1>?5?@1:/5-�aparecen como contradictorios.

Pero hay una manera de conceptualizar los cambios y la persisten-
cia bajo una misma noción, desde un nivel superior de descripción, que 
incluya la información para decidir si algo es un cambio o es una persis-
tencia. Esa noción es la de @-?-�01�/-9.5;.
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Esta noción será útil en otro aspecto más. Además de informarnos si 
alguna propiedad persiste o cambia, nos podrá informar, en caso de que 
cambie, de la medida en que está cambiando.

Es decir que la @-?-�01�/-9.5; tiene información acerca del grado o 
magnitud del cambio incluso para cuando el grado de cambio es :A8;, 
caso que implica persistencia. Así la persistencia es un caso particular 
de @-?-�01�/-9.5;, a saber, @-?-�01�/-9.5;�:A8-.

Tomemos entonces la noción de�@-?-�01�/-9.5; en el tiempo. Si una 
propiedad cambia en el tiempo y si tiene sentido graduar la magnitud 
de ese cambio (más adelante nos dedicaremos a los casos en que esta 
medida no tiene sentido), podremos ‘medir’ cuánto ha cambiado en ese 
período y así calcular la tasa de cambio como el cociente entre el cambio 
que se ha producido y el tiempo que ha tomado ese cambio:

 Tasa de cambio de la propiedad P
 en el lapso:

Esta expresión indica la proporción que hay entre cuánto cambió la 
<>;<510-0�I/;9;�A:-�0521>1:/5-�1:�8-�<>;<510-0�1:@>1�?A�1?@-0;�ŋ:-8�E�
su estado inicial) y el tiempo que tomó ese cambio (lo que transcurrió 
01?01�18�5:?@-:@1�5:5/5-8�4-?@-�18�ŋ:-8J�

Si la propiedad en cuestión está asociada a una función continua 
que a cada instante asigna un valor a esa propiedad, entonces la tasa de 
cambio puede calcularse como la derivada de la propiedad respecto del 
tiempo y tendrá sentido decir cuál es la tasa de cambio en determinado 
instante, como el límite al que tiende la tasa de cambio de un lapso a 
91050-�=A1�1?1�8-<?;�?1�4-/1�5:ŋ:5@-91:@1�<1=A1¯;�

 Tasa de cambio de la propiedad P
 para cierto instante:

Tal como anticipamos, queda claro que en ocasiones podamos me-
dir una diferencia en la propiedad P, pero en otros casos quizás no se 
pueda matematizar esta propiedad de manera que podamos hablar de 
8-�91050-�018�/-9.5;��(1-9;?�/±9;�8505->�/;:�1?@-�05ŋ/A8@-0�

Para comenzar veamos un ejemplo de propiedad matematizable 
para la que tiene sentido la diferencia. Tomemos como propiedad e8�<1-
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>«;0;�01�>;@-/5±:�@1>>1?@>1. Si por algún motivo la duración del día cam-
biara3, podríamos medir la diferencia, medir el tiempo que tomó el que 
?1�<>;0A61>-�1?-�0521>1:/5-�E�ŋ:-891:@1�1:/;:@>->� 8-� @-?-�01� /-9.5;��
En términos de Armstrong4, estaríamos midiendo la diferencia entre 
dos 01@1>95:-0;? (en nuestro ejemplo la duración inicial y la duración 
ŋ:-8J� 01�A:�95?9;�01@1>95:-.81 (duración de un giro completo). Con 
esta nomenclatura podemos sostener que la propiedad ha cambiado, ya 
que la propiedad es un 01@1>95:-0; (tener un determinado período de 
rotación) de cierto 01@1>95:-.81 (tener período de rotación), y medir en 
qué medida ha cambiado ya que para este caso los distintos 01@1>95:-0;? 
pueden ordenarse en una escala, al menos, de 5:@1>B-8;?5. 

Tomemos ahora una propiedad que no pueda medirse en escala de 
intervalos o de proporciones, sino que pueda medirse en escala ;>05:-8. 
Todavía podríamos medir la tasa de cambio del paso de P1 a P2, y la tasa 
de cambio del paso de P2 a P3, (por ejemplo, habiendo asignado valores 
a la propiedad P de modo que P1, P2 y P3, ‘valen’ 1, 2 y 3 respectivamente). 
En esa medida sabremos por ejemplo si la tasa de cambio fue nula o no 
(es decir que la tasa de cambio todavía reúne la información de si hubo 
/-9.5;�;�<1>?5?@1:/5-J��"1>;�?A<;:3-9;?	�<->-�?59<85ŋ/->	�=A1�-9.;?�
/-9.5;?�;/A>>51>;:�1:�A:-�A:50-0�01�@519<;�IӍt = 1), entonces para el 

W� �1�41/4;�?1�/>11�=A1�1:�18�<1>«;0;�01B±:5/;�8;?�0«-?�1>-:�9�?�/;>@;?�E�18�-¯;�
contenía 400 días. Los efectos de marea entre la Luna y la Tierra han tenido dos conse-
/A1:/5-?��A:-�8-�01�=A1�8-��A:-�?519<>1�81�9A1?@>1�I?-8B;�A:�<1=A1¯;�9;B5951:@;�;?/5-
lante) la misma cara a la Tierra, y otra, que la Tierra disminuye la velocidad de rotación. 
Véase Clancy, E. P., Las mareas. EUDEBA.

X� �-B50��-81@��>9?@>;:3�IU]\\J�8;�1619<85ŋ/-�/;:�8;?�05?@5:@;?�9-@5/1?�01�>;6;�
como determinados de un mismo determinable que es el color rojo (pág. 212). También 
véase Armstrong (1997:48-51).

5 Para obtener la tasa de cambio no basta que los valores de las variables puedan 
ordenarse ya que necesitamos obtener una 91050-�01�8-�0521>1:/5-. Por ejemplo, podría-
mos medir la intensidad del viento en un día tormentoso y ver que efectivamente la 
intensidad ha aumentado. Pero ahora supongamos que estamos midiendo en la escala 
Beaufort. En esta escala la intensidad del viento se mide con respecto a los efectos que 
tiene sobre las olas o sobre la tierra. Así una “brisa fuerte” logra mover las ramas gran-
des de los árboles y produce silbidos en los cables aéreos. Del mismo modo la escala 
�1>/-85�<->-�9105>�8-�5:@1:?50-0�01�A:�9;B5951:@;�?«?95/;�B-�01�U�-�UV�/;:�01ŋ:5/5;:1?�
como las siguientes. El sismo es de intensidad 3 si los autos estacionados se bambolean 
levemente; es de intensidad 5 si algunos platos y ventanas se rompen; es de intensidad 
7 si algunas chimeneas se rompen; de intensidad 10 si las vías del tren se doblan. Como 
puede apreciarse es una escala ordinal. Más adelante Richter elaboró una escala en base 
a la energía del sismo que permite más comparaciones que la de mayor o menor. De este 
modo, a menos que la variable se mida en escala de intervalos o de proporciones no hay 
manera de establecer una medida de la diferencia. (Una revisión del problema de las 
escalas puede encontrarse en Miguel, 1999).
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paso de P1 a P2 la tasa de cambio da como resultado una unidad (ya que 
ӍP = 1) y para el paso de P2 a P3, también da como resultado una uni-
dad. Pero esta coincidencia no indica que el cambio ha sido de la mis-
ma magnitud ya que la asignación de valores en una escala ordinal no 
permite comparar las diferencias en la escala. Sabríamos que hay una 
tasa de cambio nula o no nula y en eso consistiría la información que 
nos provee la tasa de cambio. Si los tiempos que tomaron los diferentes 
cambios no son iguales, entonces también la tasa de cambio proveerá 
información acerca de la velocidad con la que se llevó a cabo ese cambio. 
Dado que en caso de cambio el numerador de la tasa de cambio valdrá 
una unidad, y el denominador estará dado por el tiempo que tardó en 
producirse ese cambio, entonces el cociente provee la información de 
cuán rápido fue el cambio.

Finalmente tomemos el caso en el que la propiedad no pueda me-
dirse más que en una escala :;95:-8, esto es que asignamos un rótulo 
(no numérico y sin orden) como valor de la variable asociada a la pro-
piedad. En este caso podremos detectar si la tasa de cambio es nula o 
no lo es asignando valores numéricos diferentes a los diferentes estados 
del sistema, aun cuando esos números no indiquen un orden. Por ejem-
plo, supongamos que se produce una mutación6 en un cierto nucleótido 
(que ocupa cierto lugar en una de las hebras del ADN de una célula). Es 
decir que al formarse la réplica de esa hebra no aparece allí la base ni-
trogenada que había en el original. Supongamos que había una -01:5:- 
y en la réplica aparece una timina7 pues entonces el que el núcleótido en 
cuestión contenga allí una adenina y en su copia (que supuestamente 
habría sido su réplica) aparezca una timina puede entenderse como si el 
nucleótido hubiera cambiado la propiedad asociada a =A§�.-?1�:5@>;31:--
0-�1?@��1:�§8. Se podría objetar que /A�8�1?�8-�.-?1�:5@>;31:-0-�=A1�/;:?@5@AE1�
-8�:A/81±@50; no es una variable asociada a una propiedad que se pueda 
predicar del nucleótido ya que es parte de él. Pero podríamos entender 

Z� �:�31:1>-8�?1�@5<5ŋ/-:�8-?�9A@-/5;:1?�<;>�?A�1D<>1?5B50-0�;�?A?�121/@;?�?;9�-
ticos, de modo que supongamos que un cambio en ese nucleótido en particular altera 
8-�1?@>A/@A>-�<>59->5-�01�8-�<>;@1«:-�<->-�8-�=A1�/;05ŋ/-�1?1�@>-9;�01��� �E�=A1�1:-
tonces aparece un aminoácido diferente del habitual en esa proteína y que ese cambio 
de aminoácido ocurrió en la parte activa de la estructura terciaria de la proteína. Así, el 
solo cambio de un nucleótido puede dar resultados visibles al nivel funcional. (para una 
/8-?5ŋ/-/5±:�01�9A@-/5;:1?�B§-?1�)5:/41?@1>�IU]\TJ�<��UXW�

7 Véase Curtis y Barnes (1994) p. 105, 328 y 338. Allí se describe cómo este solo 
cambio de nucleótido da como consecuencia el cambio de uno solo de los aminoácidos 
de la hemoglobina produciendo la anemia falciforme. Linus Pauling había sospechado 
que tal afección provendría de diferencias en la composición de la proteína.



34

Cuadernos de Filosofía Nº 32 | 2014

en este contexto que ese nucleótido es el número k de los n nucleótidos 
=A1�/;:?@5@AE1:�18�31:�I-818;J�=A1�/;05ŋ/-�8-�5:2;>9-/5±:�<->-�8-�?«:@1?5?�
de la proteína en cuestión8. De esta manera el particular es determina-
do nucleótido del tramo que conforma el gen, y tomando al nucleótido 
como un determinado eslabón de la cadena, entonces sí tiene sentido 
que prediquemos de él que tiene o no la propiedad de contener una de-
terminada base nitrogenada.

Si esto no fuera aceptado, entonces se deja al lector la tarea de re-
formular lo que sigue para un caso en que acepte que la propiedad que 
cambia no es constitutiva del particular en cuestión. Esto es, que para 
cualquier caso se podría objetar que si cierto particular cambia una de 
sus propiedades, entonces ya no es el mismo particular. Este planteo 
mina de entrada la posibilidad de cambio de propiedades. Sencillamen-
te no hay cambio de propiedades, pero el precio es enorme ya que los 
particulares dejan de existir para dar lugar a otros, y por lo tanto no se 
ahorra nada (sino que se agrava la situación) negándose a que un parti-
cular pueda tener propiedades que cambien9.

Si en cambio aceptamos la estrategia sugerida anteriormente, po-
demos pasar entonces a analizar la tasa de cambio para esta propiedad 
501:@5ŋ/-0-�/;9;�/A�8�.-?1�1?@��1:�18�:A/81±@50;.

Supongamos que para cada una de las cuatro bases (citocina, guani-
na, adenina o timina para los nucleótidos del ADN) que pueden ocupar 
ése lugar10 en el nucleótido asignamos los valores 1, 2, 3 y 4 (respectiva-
mente) a la variable. Entonces cuando el nucleótido en cuestión tiene 
una adenina (en su conformación original) la propiedad para ese nu-
/81±@50;�I18�<180-¯;�k de la serie de n) es: P7 = 3, y cuando obtenemos 
la copia en la que ha ocurrido un error, el mismo nucleótido tiene la 
propiedad P7 = 4. 

Desde el comienzo había quedado claro que la propiedad había 
cambiado en el momento de la copia. Pero ahora vemos que se puede 
estipular que la medida de ese cambio es de una unidad, aunque no 

8 La hemoglobina, en el ejemplo citado en la nota anterior.
]� "->-�A:�-:�85?5?�01�1?@1�<>;.819-�E�01�8-?�<>;<510-01?�01ŋ:5@;>5-?�01?01�A:�

punto de vista no esencialista, véase Miguel y Vicari 2008.
10 El nucleótido está formado por tres subunidades: un grupo fosfato, un azúcar 

y una base nitrogenada. Nos estamos preguntando ahora sobre cuál base nitrogenada 
;/A<-�1?1�@1>/1>�8A3->���-0;�=A1�18�:A/81±@50;�-4;>-�1?�A:�<180-¯;�01�8-�/-01:-	�@51:1:�
entre sus propiedades cuál de las bases está conectada con su azúcar (desoxiribosa), que 
a su vez está conectada con el radical fosfato. Es decir que podríamos también pregun-
tarnos sobre la variación de la propiedad -F·/->�-?;/5-0- (que toma los valores 01?;D5>5.;-
?- para el ADN, y >5.;?- para el ARN).
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tiene ningún sentido numérico esa unidad. Podemos dar un paso más 
E�/;:B1:5>�=A1�ӍP�Ǒ�T�?5�8-�<>;<510-0�:;�/-9.5-�E�=A1�ӍP = 1 en caso de 
que cambie. Con eso nos aseguramos que no parezca mayor el cambio 
entre adenina y timina que entre adenina y citocina11. 

Con esta sencilla función que va del conjunto de pares de bases ni-
trogenadas (en donde el primer componente del par es la base nitroge-
nada original y el segundo componente del par es la base nitrogenada 
en el mismo nucleótido pero en la copia) en el conjunto {0, 1} se logra 
conservar la noción de tasa de cambio. Esta vez, como en el caso de las 
variables ordinales, también la tasa de cambio proveerá información 
de dos tipos: acerca de si hubo o no hubo cambio al resultar no nula o 
nula, respectivamente, y acerca del tiempo que llevó ese cambio. Esto es, 
como vimos, gracias a que en caso de que haya un cambio, el numerador 
de la tasa de cambio valdrá siempre una unidad, pero la tasa proviene 
de dividir esa unidad por el tiempo que tardó en producirse ese cambio. 
De ese modo tenemos información de si hubo o no un cambio y a qué 
velocidad se produjo.

Armstrong sostiene que podría haber casos en los que se pierda 
una propiedad y no se gane ninguna a cambio12. Allí propone el caso 
de algo coloreado que se vuelva transparente. Podríamos argumentar 
que el que algo sea coloreado tiene que ver con un determinado valor 
01�>1Ō1/@5B50-0�<->-�/-0-�.-:0-�018�1?<1/@>;�01�58A95:-/5±:	�E�=A1�?5�
se torna transparente la refelctividad es cero, y con este argumento no 
hay desaparición de una propiedad sino nuevamente un cambio en los 
determinados de un mismo determinable. 

Pero igualmente necesitamos prever el caso del desvanecimiento de 
incluso un determinable, por lo cual aceptaremos la intuición de Arm-
strong.

Si así fuera todavía podremos sostener que la tasa de cambio tiene 
sentido apelando a un recurso parecido al que aplicamos al caso más drás-
tico de cambio en escala nominal. De esa manera el cambio de coloreado 
a transparente tendría una unidad en el numerador, y al dividirla por el 
tiempo que le tomó a ese objeto tornarse transparente, obtendríamos la 
@-?-�01�/-9.5;�?5:�05ŋ/A8@-01?��(19;?�1:@;:/1?�=A1� 8-� @-?-�01�/-9.5;�

11 Este es un tema mucho más complejo en el sentido de que un error de copia 
entre adenina y timina podría evaluarse si es mayor o menor cambio que uno de adeni-
na por citocina teniendo en cuenta que no son igualmente probables. Pero no hace falta 
1?@-�<>;2A:05F-/5±:�<->-�8;?�ŋ:1?�<1>?13A50;?�-=A«�

12 �019.
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de las propiedades es una noción no solamente fructífera sino que evita 
algunas de las preocupaciones que surgen al no encontrar un concepto 
de abstracción y complejidad superior al de las propiedades instanciadas.

Tasa de cambio, estados de cosas y eventos

�;:�8-�:;/5±:�01�@-?-�01�/-9.5;�<;019;?�-4;>-�>101ŋ:5>�8;?�1?@--
dos de cosas y los eventos. Recordemos que la tasa de cambio mide la 
proporción en la que varían las propiedades instanciadas en particula-
>1?�;�-3>13-0;?�01�<->@5/A8->1?���:@;:/1?�<;0>«-9;?�>101ŋ:5>�1?@-0;?�
01�/;?-?�E�1B1:@;?�01�8-�?53A51:@1�9-:1>-�I-A:=A1�1?@-�/8-?5ŋ/-/5±:�?1>��
revisada inmediatamente):

w�1?@-0;?� 01� /;?-?: situación de instanciación en la que la tasa de 
/-9.5;�1?�:A8-�;�9AE�<1=A1¯-��I�6���-�&51>>-�@51:1�A:�<1>«;0;�01�
rotación de 24 hs.)

w�1B1:@;?: situación de instanciación en la que la tasa de cambio no 
es nula. (Ej: La marea está creciendo.)

Pero las pretensiones de partición13�=A1�<->1/1�@1:1>�1?@-�/8-?5ŋ/--
ción están lejos de alcanzarse. Existe la noción de que ciertos cambios 
graduales parecen permanentes en el sentido de que no constituirían un 
evento sino un estado de cosas, pero en donde las propiedades tienen 
una evolución en el tiempo. Tal es el caso de la deriva continental que 
tildaríamos de estado de cosas y no de evento ya que las propiedades 
van cambiando en el tiempo, pero su cambio parece haberse establecido 
como un estado de cambio gradual de tasa constante. 

Estos estados de cosas que en realidad son cambios en el tiempo me-
recen un ?@-@A?�:A1B;�E-�=A1�1:�8-�@5<5ŋ/-/5±:�-:@1>5;>�=A10->«-:�/;9;�
eventos en virtud del cambio de las propiedades. Podríamos llamarlos 
“estados de cosas dinámicos.” Pero dentro de estos habría que distinguir 
entre aquellos para los cuales la tasa de cambio es constante de aquellos 
para los que no. Los primeros pueden entenderse como estados de cosas 
dinámicos que han alcanzado su estado de régimen mientras que los 
segundos (los estados de cosas dinámicos que no tienen una tasa cons-
tante, es decir que su tasa de cambio es variable de modo que la @-?-�01�
/-9.5;�01�8-�@-?-�01�/-9.5; no es nula) podemos entenderlos como esta-
dos de cosas dinámicos que no están en estado de régimen: 

13 División exhaustiva del universo en clases que tienen intersección vacía.
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w�1?@-0;�01�/;?-?�05:�95/;�1:�>§3591:: tasa de cambio no nula cons-
tante y por lo tanto su propia tasa de cambio (es decir la tasa de 
/-9.5;�01�8-�@-?-�01�/-9.5;J�1?�:A8-�;�9AE�<1=A1¯-�I16���01>5B-�
continental, disminución del período de rotación terrestre, etc.)

w�1?@-0;�01�/;?-?�05:�95/;�:;�1:�>§3591:: tasa de cambio no nula no 
constante, y por lo tanto su tasa de cambio no es nula (ej.: el pro-
ducirse una inundación, el estar subiendo la marea, etc.)

 
Pero también dentro de esta última categoría cabe preguntarse si 

la tasa de cambio de la tasa de cambio está cambiando o es constante. 
Esto es si, aunque la velocidad del cambio no sea constate, la proporción 
con la que cambia esa velocidad es o no constante. Así llegamos a que 
entre los estados de cosas dinámicos no en régimen, podemos distin-
guir aquellos de variación constante de la velocidad de cambio (o sea, de 
aceleración constante) de aquellos en que la variación no es constante14. 

w�1?@-0;�01�/;?-?�05:�95/;�:;�1:�>§3591:
w�A:52;>9191:@1�B->5-0;
w�B->5-0; (sin que la variación sea constante)

�-.1�?1¯-8->	�<->-�9-:@1:1>�18�1?<«>5@A�/8-?5ŋ/-@;>5;�=A1�?1�?53A1�
en esta sección, que este último tipo de estado de cosas (uno en el que 
hay cambio cuya velocidad no es constante y su aceleración tampoco) 
puede a su vez subdividirse en aquellos para los cuales el cambio en 
la velocidad obedece a alguna ley o regularidad que permite predecir 
o retrodecir la variación para unos intantes (o períodos) a partir de la 
variación en otros instantes (o períodos). Los primeros pueden llamarse 
“813-891:@1�B->5-0;” y los segundos “:;�813-891:@1�B->5-0;?”. Esta última 
división mostraría que hay cambios cuya variación en la velocidad pue-
de no enmarcarse en ninguna regularidad y que por lo tanto no puede 
ser entendido como un proceso que obedece a leyes naturales o previsi-
ble por medio de algún conjunto de regularidades15. 

14 Para facilitar la nomenclatura, utilizaremos la que habitualmente se emplea 
en cinemática para distinguir los movimientos en los que la variación de la velocidad 
(aceleración) es constante de aquellos en los que no lo es.

15 Con esta disyunción tenemos en cuenta la posibilidad de que para inferir la 
variación de la velocidad tengamos que utilizar una conjunción de regularidades. Esto 
es que la última categoría es aquella que corresponde a una variación no regular ni cu-
bierta por un conjunto complejo de regularidades, entendidas estas como necesidades 
nomológicas o conjunción contingente de acontecimientos.
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Ahora bien, alguien todavía podría intentar pensar a este último 
tipo de cambio como un estado de cosas, v. g. 18�1?@-0;�01�/;?-?�<;>�18�/A-8�
8-�B->5-/5±:�1:�8-�B18;/50-0�018�/-9.5;�:;�?1�-6A?@-�-�:5:3·:�/;:6A:@;�01�>1-
3A8->50-01?, y es por eso que lo incluimos como una categoría de estado 
de cosas aun a pesar de la noción abstracta a la que estamos comprome-
tiéndonos al hablar así de 8-�9-:1>-�1:�=A1�/-9.5-:�8;?�/-9.5;?.

Llegados a este punto podemos ver que al intentar asociar la noción 
de 1?@-0;�01�/;?-? a la :;�B->5-/5±:�01�8-?�<>;<510-01? instanciadas en cierto 
particular o agregado de particulares, nos encontramos con que a veces 
las propiedades están cambiando, pero igualmente hablamos de estado 
de cosas. Esta vez hablamos de estados de cosas dinámicos, ya sea que 
estén en régimen o que no lo estén. Es así como podemos decir que hay 
un estado de cosas que es 18�-816-951:@;�01�8;?�/;:@5:1:@1?	�8-�1D<-:?5±:�018�
A:5B1>?;�;�=A1�?1�1?@��<>;0A/51:0;�A:-�5:A:0-/5±:.

En otras ocasiones queremos referirnos a los cambios mismos. Por 
ejemplo al relatar que al principio la Tierra contaba con un solo conti-
nente (Pangea) y que a partir de cierto momento se escindió y que sus 
diferentes partes se fueron separando dando lugar a los continentes ac-
tuales, rescatamos el 1B1:@; en el que el único continente se partió dan-
do lugar a otros. Así podemos dar cuenta de la distancia entre América y 
Africa y la forma de la costa, como consecuencia de aquel evento (junto 
con una serie más de condiciones, obviamente). También podemos re-
ferirnos al evento de la inundación que se produjo como consecuencia 
01�8-?�2A1>@1?�88AB5-?���:�1?@;?�/-?;?	�8;?�/-9.5;?�?;:�501:@5ŋ/-0;?�/;9;�
eventos y no como estados de cosas, y así asociamos la noción de evento 
con la del cambio en los estados de cosas.

El hecho de que el cambio en el estado de cosas sea 81:@; parece ava-
larnos para referirnos a él como si fuera en sí mismo un estado de cosas. 
Más aun, si tomamos en cuenta que algunos cambios se producen a una 
tasa constante, el hecho de que cierta tasa de cambio sea constante, hace 
más clara la noción de que hay un estado de cosas en ese cambio, aun 
cuando es un estado de cosas en el orden de la velocidad del cambio. Y 
aun cuando ese cambio no se produce de manera constante, podemos 
referirnos a él como un estado de cosas dinámico fuera de régimen, pero 
también cabe la posibilidad de analizar la proporción en la que cambia 
la velocidad de ese cambio y decidir si obedece o no a un conjunto de 
regularidades.

De este modo los tiempos involucrados en los cambios nos permi-
ten caracterizarlo vagamente como 81:@; o >�<50;, y constituyen uno de 
los aspectos que permite que el hablante decida describir esos cambios 
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como eventos o como estados de cosas. Otros aspectos, como menciona-
9;?	�?1�>1ŋ1>1:�-�8-?�/->-/@1>«?@5/-?�018�/-9.5;�I/;:?@-:@1	�813-891:@1�
variado, etc.). 

�?@1�1?�A:�.A1:�9;91:@;�<->-� ?1¯-8->�=A1�18�<>591>�-?<1/@;	� 8-�
lentitud o rapidez del cambio, tiene tres características que nos van a 
interesar. Esto es, el criterio de caracterización de rapidez-lentitud: 1) in-
troduce una vaguedad insoslayable; 2) es relativo al contexto y 3) podría 
estar ligado a una apreciación o percepción diferente entre distintos ob-
servadores. 

Este último problema podría resolverse en la medida en que los tiem-
pos que lleva un cambio no fueran tiempos psicológicos solamente sino 
tiempos físicamente medibles. Pero subsiste la sospecha de que nosotros 
elegimos referirnos a ciertos cambios como estados de cosas cuando los 
tiempos involucrados en esos cambios son grandes (cambios lentos como 
los de la deriva continental) y decidimos referirnos a tales cambios como 
eventos cuando los tiempos nos parecen cortos (cambios rápidos como el 
que toma inundarse una ciudad por una lluvia torrencial).

Dadas las características mencionadas, tanto los problemas de va-
guedad y relatividad como el de caracterización ligada a la percepción 
humana, nos obligan a aceptar que los cambios en los estados de cosas 
son 1B1:@;? o 1?@-0;?�01�/;?-?�a tenor de la descripción. Y esta ambivalen-
cia en la manera de referirnos a ellos no parece poder resolverse. 

Esta ambivalencia dará un punto de apoyo a la crítica a la noción 
de causación que sostiene que es una proyección por parte del hablante 
de ciertas características sobre los eventos o estados de cosas, y de ese 
modo el acausalismo ampliaría su base de lanzamiento de críticas16. 

";>�;@>;� 8-0;�1?�9AE� 59<;>@-:@1� ?1¯-8->�=A1� 8;?� @519<;?�=A1� @;-
man estos cambios y la manera en que varían estos cambios (es decir, 
su velocidad y su aceleración) son características del cambio mismo, y 
no son proyectadas por el hablante. Esto es, que tanto el cambio, como 
su velocidad y la manera en que cambia su velocidad son cuestiones de 
/->�/@1>�19<«>5/;	�?A61@-?�-�5:B1?@53-/5±:�/51:@«ŋ/-�E�<-?5.81?�01�?1>�/;-
nocidas dentro de cierto marco teórico, que más allá de la teoría misma 
no dependen de la elección del hablante que haga la descripción. 

Queremos destacar que mientras que la distinción entre evento y 
estado de cosas depende de quién realice la descripción y de los criterios 

16 En Miguel y Paruelo 2007 se muestra que la distinción entre evento y estados 
de cosas resulta en una evaluación diferente para los condicionales contrafácticos que 
darían cuenta de la relación de causación.



40

Cuadernos de Filosofía Nº 32 | 2014

con los cuales discrimina los cambios lentos de los rápidos, no ocurre 
lo mismo con las tasas de cambio de las propiedades, que son estable-
cidas independientemente de cuál es el sujeto que haga las observacio-
nes. Para ser más precisos, mientras que los cambios de propiedades y 
sus tiempos son establecidos solo con referencia a cierto marco teórico, 
la distinción entre evento y estado de cosas puede no coincidir de una 
persona a otra incluso aunque coincidan en el marco teórico de la disci-
plina que describe esos cambios.

Recordemos que hemos dejado de lado la intuición de los estados 
de cosas como descripciones instantáneas de porciones del mundo. Si 
hubiéramos optado por explorar esa rama, no habríamos tenido lugar 
para la noción de evento como distinguible de la de estado de cosas. Los 
estados de cosas también podrían verse como el evento que ocurre en 
01@1>95:-0;� 5:?@-:@1���-?�01?/>5</5;:1?� @-9.5§:� @1:0>«-:� 8-?�05ŋ/A8-
@-01?�?1¯-8-0-?�1:�B5>@A0�01�/A�:�<>;2A:0-�01.1�?1>�1?-� 5:?@-:@�:1-��
¿debe tener información sobre la primer derivada además de los valores 
de la variables asociadas a las propiedades?, ¿sobre la segunda?, o dicho 
de otro modo, ¿hay propiedades como la velocidad, la aceleración, etcé-
@1>-���:�/-?;�-ŋ>9-@5B;	�8-?�@-?-?�01�/-9.5;�?13A5>«-:�?51:0;�<->@1�01�
la descripción no subjetiva de ese mundo, y en caso negativo, los estados 
de cosas no tendrían información sobre los cambios. Todo indicaría que 
haber seguido la intuición de la descripción instantánea no nos ahorra 
el análisis presentado ya que ahora la descripción no sería de estados de 
cosas que cambian, ya que son instantáneos, pero incluyen información 
sobre su entorno temporal a través de las derivadas primera y segunda.

Estados de cosas vs. eventos respecto a la propiedad P

1. 1?@-0;?�01�/;?-?: tasa de cambio nula
2. eventos - estado de cosas dinámico: tasa de cambio no nula
 2.1. 1B1:@;�
�1?@-0;�01�/;?-?�05:�95/;�1:�>§3591:: tasa de cambio no 

nula y tasa de cambio de todas la tasa de cambio, nula
 2.2. 1B1:@;�
�1?@-0;�01�/;?-?�05:�95/;�:;�1:�>§3591:: tasa de cambio no 

nula y la tasa de cambio de la tasa de cambio, no nula
  2.2.1. A:52;>9191:@1�B->5-0; (derivada segunda no nula y constante)
  2.2.2. B->5-0; (derivada segunda no nula y variable)

  2.2.2.1. 813-891:@1�B->5-0; (variación legaliforme de la de-
rivada segunda)

  2.2.2.2. :;�813-891:@1�B->5-0;? (variación no legaliforme de 
la derivada segunda)
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División Subdivisión
Tasa de 
cambio

dP/dt

Derivada  
segunda
d2P/dt2

Ley de la 
derivada 
segunda

Estado de cosas 0 0 --

Evento 
- Estado 
de cosas 
dinámico

En régimen No nulo 0 --

Fuera de 
régimen

Uniformemente 
variado No nulo No nula Constante

Variado

Legalmente 
variado No nulo No nula Obedece a 

una ley

No 
legalmente 
variado

No nulo No nula
No 

obedece a 
una ley

�:�>1?A91:	�:;@-9;?�=A1�8-�@5<5ŋ/-/5±:�01�/->-/@1>«?@5/-?�018�9A:-
do como eventos o estados de cosas tiene dos componentes: 

w�A:�-?<1/@;�5:@1>?A.61@5B;�I<>1@1:050-91:@1�;.61@5B;�;�?;8-91:@1�
01<1:051:@1�01�8-�@1;>«-�/51:@«ŋ/-�B531:@1J�>121>50;�-�8-?�<>;<51-
dades, sus cambios y los tiempos que llevan esos cambios; 

w�-?<1/@;�?A.61@5B;�I1:�18�?1:@50;�01�=A1�-A:�/;:�8-�95?9-�@1;>«-�
varios sujetos no coinciden en su descripción) en el que se ponen 
en juego las preferencias individuales para destacar el cambio o la 
permanencia, incluso dentro del cambio.

$121>1:/5-?��5.85;3>�ŋ/-?
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